
K u m . 70. 

C O M P O S T E L A N O , 

DOMINGO 8 DS S E T I E M B R E D E I 8 I T 

CORTES. 

Continúa el dictamen dado al Congreso nacional por la comisión 
de guerra, inserto en el número anterior de este periódico. 

La especie de timidez mas freqüente en los xefes de los 
exércitos, y sin duda alguna la mas funesta, es la que los 
lleva á no resolverse á aventurar movimientos ó acciones de 
un éxito probable por el temor de la responsabilidad: esto lo 
saben todos los militates , y muchos de los que no lo son : va­
rias de nuestras desgracias no ban tenido otro origen , hubieran 
podido evitarse obrando mas decisivamente; pero el temor á las 
resultas de una operación malograda, ó de una acción perdi -

; (pues al fin nada hay que asegure plenamente el éxito de 
resas militares ) han paralizado las mas veces á los Ge-

perdida la ocas ión , que en la guerra es mas que en 
alguna otra, fugitiva , ^ han i w f o destruidos los exérc i tos , por 
no haberse atrevido á aprovecharla. Pudieran citarse mi l exem-
plos de esta triste verdad: pero la Nac ión entera los conoce, 
y es por tanto escusado el renovar sus heridas recordando sus 
infortunios. Esto sentado, todo lo que se dirija á h a c e r tan te­
mible á un General su desgracia en una batalla, influirá en 
hacerlo menos decidido para aprovechar el momento preciso^ 
y por consiguiente aumentar sus desventajas respecto del ene­
migo emprendedor que combatimos. 

Supóngase por el contrario á un General in t répido que for­
zado ó voluntariamente empeña una batalla; que en ella ex­
perimenta una pérd ida conocida sin exponerse al extremo j .qua 
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de recitas ^«be irifnediatamente presentárse en j u i c i o , t?s $e 
temer que imprudentemente en situación l a n crítica aventure 
el resto y íhaga los últ imos esfuerzos para probar los bazares 
de la for tuna , sumergiendo á la Patria en mayor mal , por 
no exponerse á la sentencia de un tribunal en que fáci lmen­
te podrá aparecer reo , pues las reglas del arte y el racioci­
nio , aun sin cr iminal idad , calculado en el bufete, la con­
d e n a r í a n . Esta eŝ  nna eterna verdad: en las mas completas 
victorias se fiometen siempre m i l faltas*, porque ver , inferir , ad i ­
vinar y decidir entre el t u m u i í o de los combates, no es hacer 
estas mismas cosas sobre -el plano en el silencio> del estudio. 
2Si-esto es, pues, en una batalla ganada, tjnanlo mas no lo 
iserá en una perdida ? Resulta por tanto én concepto de la co­
misión. , que la circunspección] es quien debe d i r ig i r en es­
tos casos, pues que de Otro modo se privaría puede ser á la 
Patria de Generales á quienes la experiencia podr í a hacer sa­
bios en el arte militar. Señor , es preciso decir lo , la ciencia 
de la guerra es ciencia t eó r i co -p rác t i ca ; pocos sabios desde 
el bufete pueden di r ig i r la tranquilamente; pero la execuc ion 
y resultados felices están reservados al genio y consumada prác ­
tica. U n General n i se forma en un d í a , ni se puede adqui­
r ir el hábito del mando eminente, que se la fia de otro mo­
do que con és ta : cí mejor teórico del i n u n d ó s e vería muy em-
borollado por largo tiempo al tener que di r ig i r la enorme ma­
sa de un exé rc i t o ; si quando nn General va adquij j 
costumbre de manejafla, por solo un suceso des 
niias examen se Je aparta del mando, el exército, se ha de fi-
x i r á o t ro , y aquelia lección tercible, ta! vez necesaria, y 
siempre ú t i l , queda perdida para el nuevo Genera l , que las 
mas vece-i recibe otra de la misina especie , y para quien por 
el mismo- principio queda igualmente infruefosa, y asi hasta 
el infiaito. i 

Es , pues , de d i c í ámen ia 'comisión que se observe el ó r -
é e a qne r ige; qne en .ta<es casos ei G o D k r n o , siempre v i g i -
í aa t e después de toda bar-alia perdida ó rnaiog^adH aunque v ic -

• •toriosa, proceda á hacer investigación q&e deberá ser en el ac­
to de las causas qu-e ¡a han motivada en- -lo posible, tcman-
sio poaocknieato de jLas círcui is tancias , y justificando Jos se,¡i-



tiíTiísntos y disposiciones de! General y denias aoticias. cond«'-
centes á calificar sa pericia; y si se sospechase haber proce­
dido de c o b a r d í a , infideacia ó negligencia, deberá ser ¡puest-ó 
entonces en juicio , y tratado con todo el rigor i h la ley. Ea 
•el c3so*este juicio debe ser inmediato, veloz y -propia-raen-te 
mi l i t a r , porque, lo contrario sería perjudicial; envolviéndose m 
un caos-, que de otro modo acarfearia, después de cierto tieni-
po , como la experiencia ha acreditado. Si la buena fe y el va.-
lor han sido constantes por parte del General y su concepta 
mil i tar no alterado, obsérvese con él la conducta del senado 
Tomano después de la batalla de Canas, con el desgraciado 
Tereticio V a r ó n , á que tal vez se, d e b i ó que Marcelo y Fa-
bio los saivadiores de aquel imperio aeeptarán el mando pel i ­
groso, q.ue fiado á sus manos libertó ía repnbüca de sus o r ­
gullosos .enemigos, y echó ios cimientos de ía grandeza roma­
na hoy apenas coneebible. Qt íando el General es un genio m i -
litar con todas las quaiídades que se requieren, conviene así 
á ia salad deí estada, para que los xefes de los exércitos pue­
dan obrar sin temor. , y no sean • detenidos en sus empresas 

í.jjor c i horror con que se mira un juicio?, cuyo resultado es ca** 
si indudable, depende las mas veces de la buena ó mala va-
iuntad del que fornia la causa , y de los jueces que la senten^ 
cian, pues como se ba indicado, jamas se tía hecho aun en -una 

•Ijatalia ganada todo lo mejor posible. {Continuará). 

N O T I C I A S . 

Oviedo de Agosto. 
Después del .aviso que se ha publicado de orden del Sr̂  

Comandante general en segundo de este Principado con fecha 
de 19 del corriente, ha recibido el mismo Sr. varias cartas 

. de| Sr. / S r ^ á d i é r iDí* .Jiua'n' .Díáz Poíílier ," en las quales confir­
ma; que ,sus tropas, y las quf le auxilian de esta división, han 

•io compleiatnenie á los f nemigos en Santander, Tor re -
famg y mas puntos que ocupaban en la Montai ia j causándo­
les <(fc (pectiidíiíiija. rtiltad- de ÍS-.U/ueraa que.era-,como de 2® hom-
bt.e%, habi^ndíí ÍKCIIJ unos;. &o de elios .prisioneros, y cogien­
do mas ds 50 «aballas y muchos eauipage^ L a íesisteacia de 



los enemigos particularmente en Torrelavega ha sido terrible, 
y nuestras tropas hicieron en todas partes prodigios de valor, 
Nuestra pérdida asciende á 300 hombres entre muertos &c . 

E l mismo Sr, Comandante general ha recibido por el l e -
fe del Estado mayor de este 6 '° txérc i to la agradable noticia 
de que en Carbajales nuestras tropas hicieron prisioneros 13,8 
soldados enemigos con sus oficiales. 

Idem 28 de ídem* 

L a Junta Superior, en conseqüencra de lo acordado por 
el Congreso Electoral , que inmediatamente después de su ins­
talación se nombrase una Comisión de la misma que á nom­
bre de toda la Provincia cumplimentase al E í c m o Sr. D . Gas­
par Melchor de Jove-Llanos por su feliz regreso al pueblo 
dê  Gijon , y le manifestase 1 que aunque el voto general de 
los pueblos era que por sus acreditados conocimientos y por 
su representación y carácter se le nombrase individuo de d i ­
cha Junta; porque habiéndose abstenido de hacerlo en con­
sideración á su saluz y descanso y á otras comisiones de que 
S. E. se halla encargado por el Gobierno , imploraba sus l u ­
ces y consejas en beneficio de la misma Junta y general del 
Principado: de terminó comisionar á los Señores Valdez Bazan, 
y Valdés Busto, quienes inmediatamente fueron, á cumplimen­
tar á dicho Sr., y á manifestarle e! alto aprecio y h 
guida consideración de todos los Señores representaos hacia 
ía persona, de S. E. y el que merece de la misma Jun ­
t a : la que espera el auxilio de sus luces y conocimientos pa­
ra el acierto en las árduas y delicadas funciones que están á 
su cargo.. 

Carhajales (cercanías de Zamora) 8 de Agosto. 

Según noticias que acabamos de recibir de Ckjdad-Rodipí-. 
g o , acaban de aproximarse- á aquella ciudad tropas inglesas 
y se espera un grande excreto. D . Jul ián Sánchez hizo 28 p r i ­
sioneros sn el dia 2 de este mes á la misma vista de la pla^a. 

E N L A OFICINA DE D . MANUEL ANTONIQ R E Y . 


